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Capítulo 1

El despertar del Cuélebre

La brisa fría de la montaña les arañó la piel como un presagio.

Desde el mirador, los valles asturianos se extendían hasta perderse en el horizonte, pero ninguno de ellos estaba allí por el paisaje.

Todos miraban la misma grieta en la roca: la entrada oscura de la cueva.

Un hueco que parecía respirar, exhalando un olor a tierra húmeda y hierro.

—Bueno, aquí estamos.

¿Invocamos al Cuélebre o sacamos el mantel de picnic? —bromeó Marcos, con la mochila al hombro y una linterna aún sin estrenar.

Lucía no respondió.

Sujetaba la suya con tanta fuerza que los nudillos se habían vuelto blancos.

La mandíbula rígida, la respiración contenida.

Había esperado ese instante desde que su abuela le habló, en susurros quebrados, de las Cuevas del Cuélebre.

Decían que quien entraba y lograba salir con vida no volvía siendo el mismo.

Que en esas sombras dormía algo más antiguo que la memoria.

Algo demasiado oscuro para pronunciarlo en voz alta.

—No es un juego, Marcos —intervino Natalia, ajustándose las gafas mientras hojeaba un libro encuadernado en cuero—.

Según esto, nadie ha conseguido explorarla por completo.

—Los lugareños dicen que es imposible —añadió después, bajando la voz, como si temiera que la cueva pudiera escucharla.

Samuel bufó, cruzándose de brazos.

—¿Qué sigue?

¿Un dragón guardando secretos en la oscuridad?

Vamos, esto no es más que un agujero lleno de murciélagos.

Lucía lo miró con un destello afilado en los ojos.

—¿Entonces por qué viniste, si no crees en nada?

Samuel sonrió de medio lado.

—Porque alguien tiene que mantenernos con los pies en la tierra.

Lucía no contestó.

Apretó la linterna contra el pecho.

El eco de su abuela le retumbaba en la cabeza:

Dentro de esa cueva no hay vuelta atrás...

Samuel levantó la linterna y enfocó hacia el interior de la cueva.

El haz apenas penetró unos metros antes de ser devorado por la oscuridad.

—Además —añadió, encogiéndose de hombros—, no iba a perderme la ocasión de reírme de ti si todo esto resulta ser un agujero sin misterio.

Lucía lo ignoró.

—Ya basta —intervino Adrián, con ese tono seco que bastaba para hacer callar a todos—.

Si vamos a entrar, lo hacemos ya.

Se ajustó el frontal de su linterna y se volvió hacia Lucía.

—Nos trajiste hasta aquí.

Guíanos.

Ella tragó saliva y asintió.

El primer paso resonó hueco contra la piedra.

En segundos, la penumbra devoró sus siluetas.

El aire era húmedo, helado, cargado de un olor rancio a moho y metal oxidado.

Cada movimiento se multiplicaba en ecos deformados, como si algo respondiera desde lo profundo.

—¿Soy el único que piensa que esto es una idea horrible?

—susurró Marcos, intentando sonar ligero, aunque la voz le tembló.

Lucía se giró. Su mirada era una advertencia.

—Si tienes miedo, quédate fuera.

Yo voy a encontrar lo que mi abuela decía.

Y si es real… no pienso detenerme.

El grupo avanzó.

La luz de las linternas parecía más débil de lo normal, absorbida por la negrura.

Las paredes rezumaban humedad.

Formas alargadas se retorcían en las sombras, como si la roca respirara.

—Vale… esto ya no me gusta nada —murmuró Marcos, enfocando hacia arriba.

Unas estalactitas afiladas colgaban del techo como dientes prestos a morder.

El silencio se espesó, opresivo, hasta que un soplo helado recorrió el túnel como una exhalación invisible.

Natalia se abrazó los brazos, la piel erizada.

—No estamos solos.

El grupo se detuvo un instante, escuchando.

El aire parecía condensarse a su alrededor, como si la cueva respirara con ellos.

—No digas tonterías —bufó Samuel, aunque su voz sonó menos segura que antes—.

Es solo el viento colándose por algún hueco.

Pero en el silencio posterior no llegó ninguna corriente.

Solo el eco áspero de sus respiraciones.

Lucía alzó la linterna.

El haz recorrió las paredes rugosas, dibujando sombras que se estiraban y encogían con cada movimiento.

Parecían figuras atrapadas en la piedra, observándolos.

—Esto es demasiado raro —murmuró Marcos, encogiéndose de hombros—.

En cualquier momento me espero que algo salte desde ahí dentro…

Su intento de broma quedó suspendido en el aire.

Nadie rió.

Las gotas que caían del techo golpeaban el suelo con un compás monótono, como un metrónomo macabro.

Cada sonido se multiplicaba en sus oídos, transformado en un murmullo lejano.

De pronto, el túnel se ensanchó.

La linterna de Adrián reveló una cúpula natural, enorme, tan alta que la luz apenas alcanzaba el techo.

Estalactitas afiladas colgaban como cuchillas inmóviles.

—Impresionante… —susurró Natalia, repasando las paredes con la mirada.

—O mortalmente peligroso —replicó Samuel, girando sobre sí mismo.

Entonces se oyó un murmullo.

Bajo.

Constante.

Un rumor que no podía ser el eco de sus pasos.

Lucía se tensó.

—¿Lo habéis oído?

Adrián asintió en silencio.

El murmullo creció, como voces lejanas hablando en un idioma ininteligible.

Palabras arrastradas por la piedra, antiguas como la cueva misma.

Marcos tragó saliva.

—Decidme que eso viene de alguno de vosotros…

Nadie respondió.

Lucía giró lentamente hacia un estrecho pasadizo abierto en la roca.

El murmullo emanaba de allí.

El pasadizo parecía estrecharse a medida que avanzaban, obligándolos a caminar en fila.

La humedad impregnaba las paredes, y el suelo resbaladizo crujía bajo sus botas.

Cada paso hacía que el murmullo se volviera más nítido.

No eran simples sonidos: eran voces.

Susurraban en un idioma incomprensible, como si vinieran de otra época.

—Esto no me gusta nada —murmuró Marcos, pegado a Adrián—.

Podría jurar que están diciendo nuestros nombres.

Lucía levantó la linterna.

La luz barrió la roca y reveló marcas talladas en las paredes: espirales, líneas onduladas y figuras serpentinas.

Algunas parecían brillar con un resplandor apagado, como si respiraran.

Natalia se inclinó, boquiabierta.

Son símbolos rituales.

He visto dibujos parecidos en manuscritos antiguos, pero estos… parecen vivos.

Samuel soltó una risa nerviosa.

Claro, vivos.

¿Qué será lo próximo?

¿Que la piedra nos hable?

Como si la cueva respondiera a su burla, el murmullo se

intensificó.

El aire se volvió más frío, y un soplo helado recorrió la espalda de todos.

Lucía no apartaba la vista de las marcas.

Su abuela siempre hablaba de las señales que protegían los dominios del Cuélebre.

—Esto no son simples decoraciones —dijo con firmeza—.

Nos están advirtiendo.

Adrián se adelantó unos pasos, iluminando el fondo del pasadizo.

El túnel desembocaba en una sala circular.

En el centro, una losa de piedra sobresalía del suelo, cubierta de grabados que brillaban con un tono verdoso.

El resplandor parpadeaba como un latido.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Marcos, tragando saliva.

Un silencio denso cayó sobre el grupo.

El murmullo se apagó de golpe.

Entonces, un rugido profundo retumbó desde las profundidades de la sala.

El rugido sacudió la sala como un trueno atrapado en la piedra.

El suelo vibró bajo sus pies y una lluvia de polvo cayó del techo.

Lucía sintió el corazón golpeándole las costillas.

Su linterna temblaba en la mano, pero en lugar de retroceder dio un paso adelante.

Adrián la agarró del brazo.

—¿Qué demonios haces?

—Escucha… —susurró ella, con la mirada fija en el círculo de piedra—.

Está… despertando.

El resplandor verdoso se intensificó, corriendo por los símbolos grabados en el suelo.

Las líneas se extendieron como raíces brillantes hacia las paredes, iluminando la sala entera.

—Dime que es un efecto óptico… —balbuceó Marcos, con la voz quebrada.

Entonces lo vieron.

Una sombra emergió del círculo.

Primero informe, luego definida: escamas oscuras reluciendo como metal húmedo, una lengua bífida saboreando el aire, dos ojos dorados abriéndose en la penumbra.

Samuel dio un paso atrás, pálido.

—Eso no es un maldito murciélago.

La criatura se irguió lentamente.

Unas alas enormes se desplegaron, rozando las paredes con un crujido de cuero viejo.

Las sombras se multiplicaron, retorciéndose como si la cueva entera se inclinara ante ella.

El aire cambió.

Un olor metálico, a hierro y tormenta, les quemó la garganta.

Lucía tragó saliva.

Sus labios apenas se movieron al pronunciar las palabras:

—El Cuélebre… es real.

La bestia inclinó la cabeza hacia ellos.

Sus ojos ardieron como brasas, fijos en el grupo.

Y rugió otra vez.

El estruendo los lanzó contra las paredes.

La linterna de Marcos rodó por el suelo y se apagó.


Por un instante, solo quedaron las tinieblas…
y la certeza de que no tenían escapatoria.


El rugido aún retumbaba en las paredes cuando el silencio cayó de golpe.

Un silencio tan denso que dolía en los oídos.

El Cuélebre los observaba sin moverse, como si evaluara cada respiración, cada temblor en sus rostros.

Sus ojos dorados se desplazaban lentamente de uno a otro, deteniéndose demasiado tiempo en Lucía.

Ella apenas podía respirar.

El recuerdo de su abuela se repetía en su mente:

«Un Cuélebre no ataca porque sí… primero juzga.»

El aire estaba cargado de azufre y humo.

Cada bocanada raspaba como cuchillas en la garganta.

Marcos la tenía cerrada de miedo, pero no se atrevía a toser.

Natalia sostenía la linterna con manos temblorosas, el haz temblando sobre la criatura, como si la luz misma dudara en tocarla.

Samuel no soportó más la presión.

—¡Esto no es real! —gritó, forzando una carcajada nerviosa que se quebró al instante—.

¡Es un truco de la cueva, una ilusión!

El eco devolvió su voz deformada.

No era un simple reflejo: la repetía con un tono burlón, multiplicada, como si otra presencia hablara desde las profundidades.

El Cuélebre inclinó el cuello.

Su lengua bífida se agitó en el aire, y un sonido grave recorrió la sala.

No era un rugido.

Era peor: eran palabras.

No en un idioma humano.

Más antiguo.

Un lenguaje que no estaba hecho para gargantas mortales.

Lucía sintió un escalofrío helarle la sangre.

No entendía el significado, pero sí la intención: el Cuélebre les hablaba.

—¿Qué… qué dice? —susurró Adrián, con la mandíbula tensa.

Lucía tragó saliva, incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos como brasas.

—Nos está poniendo a prueba.

Entonces, el resplandor del círculo se intensificó.

Las marcas de la piedra comenzaron a moverse, arrastrándose como serpientes.

Una espiral luminosa avanzaba lentamente… hasta rodear sus pies.

La espiral luminosa avanzaba por el suelo como un río incandescente, cerrándoles cualquier escape.

El grupo quedó rodeado.

Marcos retrocedió hasta chocar contra la pared.

—¡Esto no me gusta nada!

¿Qué está pasando?

Natalia, con la mirada fija en los símbolos, susurró:

—Se están activando… como si despertaran.

El Cuélebre bajó la cabeza hasta casi rozar a Lucía.

El calor de su aliento la envolvió como una hoguera.

Sus ojos dorados parecían atravesarla, escarbando en lo más profundo de su ser.

Entonces habló.

No con la boca, sino desde la piedra misma.

Una voz grave, gutural, que hizo vibrar la sala:

—Demostrad vuestra valía… o vuestra vida será el tributo.

El eco retumbó en sus pechos como un tambor de guerra.

Samuel perdió el control.

—¡Está loco!

¡Esto es una pesadilla!

El suelo tembló bajo sus pies.

El Cuélebre agitó la cola, y el golpe resonó como un trueno, obligándolos al silencio.

Lucía dio un paso al frente.

La linterna temblaba en su mano.

—¿Qué clase de prueba?

El Cuélebre no respondió con palabras claras.

Las marcas de la espiral se alzaron en el aire, ardiendo, girando en símbolos incandescentes.

Entre ellos, una figura se destacó: una serpiente de luz, enroscada, hipnótica, invitándolos a seguirla.

El rugido de la bestia retumbó en sus cráneos, convertido en pensamiento:

—Quien dé el primer paso… decidirá el destino de los demás.

El grupo se quedó petrificado.

Nadie se movió.

Nadie respiró.

Y entonces, todas las miradas se clavaron en Lucía.

El silencio era absoluto.

Solo la serpiente de luz se movía, enroscándose sobre sí misma, aguardando.

Samuel fue el primero en romperlo.

—¡Esto es una locura!

No pienso jugar al juego de un monstruo.

Marcos tragó saliva, mirando a Lucía.

—Si alguien lo intenta, no puede ser tú.

¡No sabemos qué pasará!

Natalia negó despacio, el rostro pálido.

—No es una elección al azar.

La criatura la ha mirado a ella todo el tiempo.

La está esperando.

Adrián apretó la mandíbula.

Dio un paso al frente y se colocó entre Lucía y el Cuélebre.

—Entonces que me lleve a mí.

El rugido que retumbó en la cueva hizo temblar la roca.

El mensaje fue claro: solo uno puede empezar, y no serán ellos quienes decidan.

Lucía respiró hondo.

El miedo le quemaba el estómago, pero sus ojos se fijaron en la espiral de símbolos ardientes.

—Si alguien tiene que hacerlo… seré yo.

Adrián la sujetó del brazo.

En su mirada había desesperación.

—¿Y si te pierdo aquí dentro?

Lucía sostuvo su mirada.

Sus ojos temblaban, pero su voz fue firme.

—Ya estamos perdidos si nadie lo intenta.

Samuel retrocedió, sacudiendo la cabeza.

—No, no, no… esto es una trampa.

No podemos…

Lucía se soltó con suavidad del agarre de Adrián.

Dio un paso adelante.

El calor de la espiral la envolvió como un círculo de fuego.

Las luces se agitaron con violencia, como si celebraran su decisión… o como si se prepararan para devorarla.

El Cuélebre inclinó la cabeza, satisfecho.

Lucía tragó saliva.

Cerró los ojos un instante y, cuando los abrió, susurró para sí misma:

—No estoy sola.

Y dio el primer paso hacia la prueba.

El suelo bajo los pies de Lucía se iluminó de golpe, como si hubiera pisado un nervio vivo.

La espiral ardió con un resplandor dorado que trepó por las paredes, cubriendo la sala de sombras retorcidas como espectros.

Los demás quedaron inmóviles, paralizados, sin atreverse a intervenir.

El Cuélebre bajó la cabeza hasta quedar a pocos metros de Lucía.

Sus ojos ardieron como brasas.

Su voz no salió de su garganta: explotó directamente en su mente.

—¿Eres digna?

El peso de aquellas palabras la aplastó.

El pecho se le contrajo.

Cada bocanada de aire era un esfuerzo.

Quiso retroceder, pero sus pies estaban clavados al suelo.

Las luces giraron a su alrededor.

Proyectaron imágenes en el aire.

Primero borrosas.

Después nítidas.

Recuerdos arrancados de su memoria.

Vio a su abuela, sentada junto al fuego, susurrándole las historias del Cuélebre.

Se vio a sí misma de niña, escuchando con los ojos brillantes de fascinación.

Y luego, el recuerdo se quebró.

Ya no era la niña.

Era ella, frente a un espejo años después, llorando en silencio.

El reflejo la observaba con desprecio, como si fuese otra persona.

La voz del Cuélebre rugió en su interior:

—El coraje no basta.

El miedo devora a los débiles.

Muéstrame tu verdad.

Lucía apretó los puños.

Su respiración temblaba.

Pero no apartó la mirada de la criatura.

—No estoy sola —repitió, con más firmeza, como si intentara convencerse tanto a sí misma como al monstruo.

El resplandor cambió de tono.

El dorado se mezcló con un brillo rojizo que ascendió como llamas por las paredes.

Adrián intentó acercarse, pero la espiral se cerró con violencia, separándolo de ella.

—¡Lucía! —gritó, impotente.

El Cuélebre rugió suavemente.

Un rugido bajo, prolongado.

Como si disfrutara del comienzo de la prueba.

La espiral de luz giraba con violencia alrededor de Lucía.

Un viento helado se levantó, agitando su cabello y borrando los ecos de todo lo demás.

Parpadeó, deslumbrada.

Y de pronto, la sala desapareció.

El Cuélebre, sus amigos, las estalactitas… todo se desvaneció en un torbellino de sombras.

Lucía estaba sola.

Ante ella se extendía un pasillo interminable.

Las paredes estaban cubiertas de espejos antiguos, ennegrecidos, manchados como si hubieran sangrado plata.

Su reflejo se repetía una y otra vez.

Pero ninguno era igual.

En algunos era una niña temerosa.

En otros, una mujer rota.

En otros… no estaba.

—¿Qué es esto? —susurró.

Su voz rebotó en los espejos, multiplicada, deformada.

Del fondo del corredor llegó un eco grave:

—Tu miedo.

Lucía giró en todas direcciones.

En un espejo apareció el rostro de su abuela, que le tendía la mano con ternura.

Corrió hacia él… pero el cristal se resquebrajó antes de que pudiera tocarlo.

En otro espejo surgió Samuel, mirándola con desprecio.

—Siempre fuiste la que cree en fantasmas.

Débil.

Ingenua.

Lucía cerró los ojos, negando con la cabeza.

—No eres real.

Los espejos comenzaron a vibrar.

Los reflejos se deformaron.

Cientos de versiones de sí misma abrieron la boca al unísono y gritaron.

Un coro ensordecedor que la obligó a taparse los oídos.

Desde algún lugar, la voz del Cuélebre retumbó como un trueno contenido:

—No luchas contra mí.

Luchas contra lo que eres.

Lucía cayó de rodillas en el suelo, jadeando.

El frío era tan intenso que cada respiración le dolía como un cuchillo.

A su alrededor, los espejos comenzaron a agrietarse.

De entre las grietas surgieron manos oscuras.

Alargadas, huesudas, rezumando sombra líquida.

Se estiraban hacia ella.

Cada vez más cerca.

Las manos surgidas de los espejos se agitaban como sombras líquidas, extendiéndose hacia ella con dedos afilados.

Lucía retrocedió a gatas, buscando un resquicio, pero el corredor se alargaba sin fin.

—¡No! —gritó, intentando apartarlas con la linterna.

La luz atravesaba las figuras, pero estas regresaban una y otra vez, más cerca, más voraces.

Una de las manos rozó su brazo.


El frío se le incrustó en la piel como hielo que quemaba.
Lucía soltó un alarido.


—Ríndete… —susurraban las voces desde los espejos rotos—.

No eres nada.

Nunca tuviste fuerza.

Nunca tuviste a nadie.

El corazón le golpeaba con violencia.

Cada palabra era un peso hundiéndola más.

Lucía cerró los ojos.

Respiró hondo, como si buscara aire en una tumba.

E intentó recordar.

El fuego en la mirada de su abuela, la certeza con que contaba las historias, la convicción de que no se está solo mientras se cree.

—No estoy sola —murmuró, apenas audible.

Las manos se detuvieron un instante, temblorosas, como

sí dudaran.

La voz del Cuélebre resonó dentro de su mente, profunda,

ineludible:

—El miedo se vence con verdad.

Muéstrame quién eres.

Lucía abrió los ojos.

Se obligó a ponerse en pie, tambaleante.

La linterna apenas brillaba, pero la levantó como si fuese un estandarte.

—Soy Lucía Valdés.

No soy débil.

Y no me rendiré aquí.

Un crujido desgarrador recorrió los espejos.

Las grietas se multiplicaron.

Las manos se deshicieron en humo, chillando mientras se disolvían en la nada.

El corredor entero tembló.

Las voces gritaron al unísono, furiosas, hasta quebrarse en un silencio abrupto.

Entonces, al final del pasillo, un espejo se encendió con una luz cegadora.

Lucía entendió que debía cruzarlo.

Cuando Lucía atravesó el espejo, el corredor se

desvaneció

en una neblina espesa.

Al disiparse, se encontró en una cámara circular de piedra antigua, fría como un sepulcro.

La luz del espejo se apagó tras ella, dejándola sola en penumbra.

Frente a ella, el Cuélebre reposaba semicircular en lo alto de un zócalo rocoso.

Su cuerpo alargado descansaba sobre sí mismo, escamas gruesas brillando con un fulgor apagado.

Las alas, plegadas como membranas oscuras, parecían velos funerarios.

El silencio era aplastante.

Un aliento fétido impregnaba el aire: azufre, humedad, podredumbre.

Cada respiración quemaba la garganta de Lucía.

Los ojos incandescentes del monstruo se clavaron en ella.

Escamas marcadas con cicatrices antiguas reflejaban la luz mortecina como si guardaran memorias de batallas olvidadas.

—Bienvenida —la voz no salió de su boca, sino que retumbó en su mente, vibrando en cada hueso—.

Has demostrado valentía al cruzar.

Pero la prueba no es solo fuerza.

Es verdad.

Lucía sintió un estremecimiento recorrerle la espalda.

Avanzó un paso.

El eco de su pisada reverberó como un latido en las paredes.

Entonces lo vio: la garganta del Cuélebre, cubierta de escamas… salvo una fina línea en la zona ventral, desnuda, vulnerable.

Un punto débil.

Y bajo sus garras, algo brillaba en la penumbra: un objeto metálico, dorado, un fragmento de corona antigua, reposando como una ofrenda o un desafío.

¿Tesoro?

¿Trampa?

El aliento de la criatura se volvió más áspero.

Un silbido rugió en la sala, reverberando en la piedra.

—Este es tu momento —susurró la voz de la bestia—.

Toma el tesoro… o afirma tu autenticidad.

Pero jamás toques mi garganta.

Lucía alzó la mano, indecisa.

Su corazón latía con violencia.

Sabía que, si retrocedía, perdería todo.

Si avanzaba, podría herir a la criatura… o morir en el

intento.

Se miró a sí misma: la niña que temía, la mujer que dudaba, la que decidió cruzar.

Luego alzó la mirada, fija en los ojos ardientes del Cuélebre.

Y dio el paso que la prueba exigía.

El tesoro brillaba bajo la garra del Cuélebre.

Un destello dorado en medio de la penumbra, tan vivo que parecía palpitar.

Lucía dio un paso hacia él, cautivada.

Era un medallón, grabado con símbolos semejantes a los de la espiral luminosa.

Su superficie irradiaba un calor extraño, como si respirara.

Como si la llamara.

—Tómalo —susurró una voz en su cabeza.

No era la del Cuélebre.

Era otra.

Más sibilina.

Más dulce.

Más peligrosa.

Lucía sintió el impulso de inclinarse y arrancarlo del suelo.

Pero entonces el aliento de la bestia la alcanzó.

Un aire pesado, agrio, con olor a hierro oxidado.

El veneno se le incrustó en la garganta, quemándole hasta

las entrañas.

Tosió, ahogada, retrocediendo.

El Cuélebre la observaba sin moverse.

Sus ojos no mostraban ira.

Mostraban expectación.

—El oro es engaño —retumbó su voz en su mente—.

El valor se mide en verdad.

Lucía apretó los puños.

—¿Entonces por qué me lo muestras?

La cola de la criatura azotó el suelo.

La piedra vibró bajo sus pies.

La voz resonó como un veredicto:

—Porque los débiles siempre eligen la codicia.

Lucía respiró hondo, tratando de despejar la cabeza.

El medallón seguía allí, brillante, casi suplicando ser recogido.

Cada segundo, el deseo era más fuerte.

Detrás de ella, el espejo aún brillaba.

Un recordatorio de que podía escapar.

Pero algo en su instinto lo gritaba:

sí salía sin superar la prueba, jamás abandonaría ese

laberinto.

Se arrodilló lentamente.

Estiró la mano hacia el objeto.

El aire se volvió denso, sofocante.

El aliento del Cuélebre le quemaba la piel como fuego invisible.


Y en el instante en que sus dedos rozaron el medallón…
los ojos de la criatura se encendieron como brasas vivas.


El frío del medallón le atravesó los dedos como una descarga.

Al tocarlo, la sala se desvaneció.

Lucía estaba en un prado húmedo, bajo un cielo limpio.

Una niña corría hacia ella riendo: su propio rostro de otra época.

Por un instante, el miedo desapareció.

—Podrías volver —susurró una voz sibilina, cercana y dulce—.

Sin dudas.

Sin pérdidas.

Solo toma el oro… y todo se calmará.

El sol se oscureció.

La niña se disolvió en sombras.

Frente a Lucía apareció una figura encapuchada que le

tendía el medallón.

En su superficie giraban las mismas espirales de la cueva, hipnóticas, vivas.

—El poder ahoga el miedo —prometió la voz—.

Guarda esto… y nada podrá herirte jamás.

Lucía apretó los dientes.

El aire olía a hierro.

Recordó el aliento agrio del Cuélebre, la garganta ardiéndole, y la mirada de sus amigos al otro lado de la espiral.

—No quiero un silencio comprado —murmuró—.

Quiero la verdad.

El prado se resquebrajó como vidrio.

Todo cayó.

Lucía volvió a la cámara de piedra.

Estaba arrodillada.

El medallón palpitaba en su palma como un corazón ajeno.

El Cuélebre la observaba sin parpadear.

—El oro es engaño —tronó, sin moverse.

—Entonces no lo necesito —dijo ella.

Las espirales del medallón se aceleraron.

Un brillo rojo.

Luego blanco.

Un latido… que se quebró de golpe.

El metal crujió.

Y se deshizo en polvo entre sus dedos.

El resplandor se apagó.

El eco de la cueva contuvo la respiración.

El polvo del medallón flotó unos segundos en el aire antes de desvanecerse, como si se resistiera a aceptar su destino.

Lucía retrocedió un paso, con la respiración entrecortada.

El eco de lo que acababa de ver seguía vibrando en su cabeza: el prado imposible, la voz cálida, la tentación de quedarse allí para siempre.

Se frotó los ojos, temiendo que la visión regresara.

Pero solo encontró oscuridad, humedad y las paredes rugosas de la cueva.

—¿Lo has visto también? —preguntó Marcos.

La linterna le temblaba en la mano.

Lucía dudó.

Su instinto era negar, pero la mirada de su amigo le decía que no estaba solo.

—Algo… algo quiso engañarme —murmuró, con un

en la garganta.

—A mí también —admitió Marcos, tragando saliva—.

Era como… la vida que siempre quise.

El silencio cayó sobre ellos, pesado, sofocante.

La cueva parecía haber escuchado cada palabra, aguardando, expectante, a que dieran el siguiente paso.

Lucía inspiró hondo y alzó la linterna hacia el túnel que se internaba en la roca.

El haz apenas arañó la negrura.

—Si el Cuélebre está aquí dentro, no quiere que lo encontremos —dijo ella.

—O quiere probar si somos dignos —replicó Marcos, intentando sonar más valiente de lo que en realidad se sentía.

Avanzaron despacio.

El suelo húmedo crujía bajo sus botas, impregnado de un olor a hierro y musgo.

El aire se volvió más frío.

Casi irrespirable.

Y, sin embargo, algo los empujaba hacia adelante.


Una corriente invisible, como si la cueva respirara…
y ellos caminaran hacia el corazón de esa criatura.


Lucía sintió que cada paso la arrancaba del mundo que conocía.


Muy al fondo, desde la oscuridad, resonó un murmullo.
Agua agitándose.


O algo que se movía bajo ella.

Lucía dio un paso atrás.

Las figuras de sus amigos permanecían inmóviles… hasta que sus rostros empezaron a deformarse como cera al fuego.

Adrián la miró con ojos acusadores.

—Siempre quisiste ser la líder.

¿Hasta dónde llegarías para demostrarlo?

Natalia, con un susurro helado, añadió:

—Te escondes en las historias de tu abuela porque no soportas la realidad.

¿De verdad crees que puedes salvarnos?

Marcos y Samuel no hablaron.

Solo avanzaban hacia ella con pasos secos, los ojos negros brillando en la penumbra.

Su silencio era más insoportable que cualquier palabra.

Lucía se cubrió los oídos, pero el eco de aquellas voces vibraba dentro de su cabeza.

Ya no procedía de fuera.

Cada sílaba era un cuchillo en el pecho.

El Cuélebre rugió.

Las paredes se sacudieron.

—Elige.

O todos morirán.

El aire se volvió irrespirable.

Un olor metálico llenó la sala.

La garganta de Lucía ardía.

Los ojos le lloraban.

Intentó gritar que no lo haría, que no podía elegir, pero la visión se intensificó.

En los espejos que la rodeaban surgieron escenas desgarradoras:

Adrián muerto en sus brazos.

Natalia devorada por llamas.

Marcos arrastrado por una sombra.

Samuel desgarrado por garras invisibles.

Cada imagen era más real que la anterior.

Lucía temblaba de pies a cabeza.

La linterna casi se le escapaba de la mano.

—No… no puedo…

Las figuras se acercaron al unísono.

El suelo retumbaba bajo sus pasos.

Un corazón gigantesco latiendo bajo la piedra.

Entonces, el Cuélebre susurró.

Grave.

Implacable.


—La verdad de tu corazón será tu condena…
o tu salvación.


Las figuras avanzaban cada vez más cerca.

Sus pasos retumbaban como golpes de martillo en la piedra.

Lucía retrocedió hasta chocar contra la pared.

Su respiración era un jadeo entrecortado.

La linterna temblaba en su mano, proyectando sombras que multiplicaban a sus falsos compañeros.

—¡Deteneos! —gritó, con la voz rota—.

¡Esto no sois vosotros!

Pero los ojos vacíos siguieron fijos en ella.

El Cuélebre rugió, y su voz retumbó en cada rincón de su mente:

—El que no elige… condena a todos.

Lucía apretó los párpados.

Los espejos estallaron en visiones más crueles:

Adrián arrastrado por cadenas invisibles.

Natalia golpeando un cristal que se cerraba sobre ella.

Marcos hundiéndose en la oscuridad sin un sonido.

Samuel extendiendo la mano, suplicante, antes de ser engullido por sombras.

El estruendo del rugido y los gritos imaginarios se fundieron en un caos insoportable.

Lucía se llevó las manos a la cabeza.

—¡Basta!

Las rodillas le temblaban.

El sudor le corría por la frente.

La garganta ardía.

Un frío helado recorrió su espalda.

Una de las figuras había extendido la mano y casi la rozaba.

En ese instante, un pensamiento la atravesó como un relámpago.

Si todo esto es una prueba… no debo elegir entre ellos. Debo   a mí misma.

Abrió los ojos.

Gritó con todas sus fuerzas:

—¡Yo soy la elección!

La sala entera vibró.
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